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LA CURA COMO DESTINO

1. Números, Palabras y estructuras

Los físicos utilizan “los números” para ampliar su intuición. Diferente a cómo la usan los matemáticos que los tratan como estructuras ideales que puedan o no realmente darse en la realidad natural. Para el matemático el número tiene su propia realidad, en cambio para el físico el número puro no tiene significado independiente
. Lo mismo pasa con “las palabras”, el lenguaje no habla ni nos hace hablar, es uno que le da significado como el físico a los números. 

Es cierto que las partículas cuanto más velocidades próximas a la luz tienen, toda medida se relativiza y aumenta la probabilidad. También será cierto que cuanto más el lenguaje fluye, afuera de todo código o estructura, los significantes hacen todo posible
. 

La pregunta que me interesa es ¿cuándo superamos el determinismo del lenguaje? O dicho de otra manera ¿cuándo hablamos y no somos hablados por el lenguaje? Y ampliando el concepto ¿cuándo superamos el determinismo psicosocial?

Mi respuesta apresurada es,  cuando “suspendemos el Yo”. Es decir que al dudar de lo que pienso y percibo, privilegio lo vivencial como sujeto liberándonos así de todo determinismo tanto pulsional, social, como del lenguaje. Lo pulsional se debilita pues no se privilegia ningún “objeto” de “deseo” que busca satisfacción. Y el lenguaje también al debilitarse la relación del Sujeto con un objeto (estructura previa), entonces las palabras (o los números), dejan de determinarnos. Esto vale también para las estructuras psicosociales, como veremos más adelante.

El espacio y el tiempo se transforman en “espacialidad y temporalidad” donde no hay medida, ni camino con meta. Se establece un camino con “destino final”. Se concibe la vida como anhelo de ser más “con”. El “camino se hace al andar”, justamente porque no tiene meta (“objeto de deseo”). La subjetividad desvalorizada por la objetividad de la ciencia vuelve a tener importancia en la construcción de la realidad no objetivable. 

Ya Einstein relativizó la relación espacio-tiempo absoluto, de la física mecánica, lo que significó un debilitamiento del determinismo estructural o espacial que funda la realidad objetiva  con sus dinamismos y leyes. Para la teoría de la relatividad no se perdieron las estructuras latentes, la única realidad total interconectada es Dios. La teoría cuántica va más allá, al dar como existente una realidad interconectada, caótica con in-formación que anhela nuevas formas que no están dadas ni siquiera de manera latente. Es el campo indeterminado e interconectado de lo posible (campo morfogenético).

Desde la biología también se avanzó en el indeterminismo, el ADN no posee el conjunto de la información genética, hay también un margen de indeterminación “más allá” de una realidad dada y estructurada. Este margen es para el sujeto humano la libertad que nos hace creadores.

2. Crisis Vital como campo de encuentro

En el modelo de crisis vitales y la teoría de la participación
 es donde rescatamos para la psicología y las psicoterapias este campo donde privilegiamos la subjetividad abierta a lo posible de la existencia sobre  mi Yo como sujetado a un objeto que lo constituye desde esa relación. 

Una cosa son las relaciones: Sujeto-objeto, Yo-otro, observador-observado, otra diferente es la participación de un campo posible de generar una nueva realidad. La cual, por no tener relación previa que determine, rescata el encuentro de sujetos que anhelan superarse solidariamente. Las preguntas que surgen son: ¿si no son los objetos que movilizan nuestros deseos, ¿qué es lo que nos moviliza? ¿Si no es lo pulsional del deseo, las fuerzas de la mecánica o las presiones sociales, ¿qué es lo que nos motiva nuestra conducta? O profundizando aún más, ¿si no nos definimos por lo que tenemos o identificamos, qué nos define?

Una crisis es vital cuando ponemos en duda lo que desde el Yo pienso y percibo, es decir, dudo de todo lo que se nos representa para poder pensar y todo lo percibido como objetivo de conocimiento. Estamos dejando de privilegiar todo empirismo tanto lógico como positivo. Nos abrimos entonces a una experiencia vital donde la vida que fluye transformando la realidad en lo posible para una subjetividad creativa. Las crisis conocidas son crisis estructurales pues parten del empirismo que nos ofrece una realidad ya ordenada que tenemos que alcanzar o identificar, para tomar decisiones influidas por estas estructuras previas. Por eso que se ha entendido el duelo como una crisis por la pérdida de estas relaciones con los objetos con los que nos identificamos, que al perderlas causan angustia y un deseo de restituir una estructura que nos tranquilice. Lo mismo que pasa con estas crisis afectivas pasa con las crisis que sufre el conocimiento como nuestro lugar social.

Al poner en duda lo que percibo y pienso el Yo (y esto es lo importante) se libera de todo determinismo objetal y estructural y vivencia una angustia superadora de toda pérdida que denominé existencial o vital. No nos angustia tanto lo perdido, pues ya me había liberado, sino que angustia lo desconocido de lo posible de un fluir vital que no moviliza deseos del Yo hacia nada predeterminado sino que hace emerger el anhelo de superación de una subjetividad singular que se encuentra participando solidariamente de esta energía vital que busca su destino final que es “ser más”. Cada sujeto vivencia este anhelo de ser de una manera singular y solidaria simultáneamente
. Este nivel de la realidad se alcanza en toda crisis cuando es vital, pues lo que privilegiamos es una subjetividad abierta al anhelo de ser más con los demás, anterior a una subjetividad yoica cerrada a un objeto que se puede tener (identificar) pero nos quita el poder del ser. 

El poder del ser (o de ser) siempre parte desde lo solidario que nos constituye a través de un sentimiento de identidad que nos “une en la diferencia”. Esta identidad participativa es la que hace tolerable la angustia existencial, lejos de toda meta que dirija los deseos, pero cerca de todas las circunstancias de la vida que está siendo con nosotros. 

El bebé recién nacido no conoce nada ajeno hasta el 3er. mes (Spitz) por lo tanto su primer sentimiento de identidad que da sentido a su precaria vida es solidario, o sea sentirse parte de un todo que lo hace ser creador y parte de un todo, sin perder la libertad. No hay dos mundos subjetivos iguales pero esa diferencia nos separa del resto. 

Es el símbolo vivo y no el representacional el que nos permite superar ese momento creativo de la crisis vital para recuperar la realidad objetiva que nos determina sin tanta alineación. La razón es porque el símbolo vivo no representa (pues no hay nada objetivo que representar) sino que imagina creativamente una realidad dándose que luego integra con la realidad dada, conservando su subjetividad abierta aunque luego se cierre en una relación objetal. Hay un encuentro de subjetividades anterior a toda relación que garantiza el campo creativo que toda crisis vital desentraña.  

3. “Más allá del lenguaje”

La palabra nunca da cuenta real de las cosas. Lo que las cosas son está más allá del lenguaje o toda representación. Mejor dicho, toda representación es un intento de alcanzar la realidad. Es la ilusión de conocer lo que la realidad es.

Una cosa es “el ser” de la cosa, otra lo que “tenemos” o alcanzamos de las cosas.

¿Qué es ese más allá o más acá de las cosas? ¿qué es ese vacío o silencio que existe entre los objetos? ¿qué hay más allá de las palabras, más allá de lo que pensamos, más allá de lo que percibimos? ¿qué hay más allá del lenguaje?

Las respuestas pueden ser diversas, depende de la ideología o punto de vista teórico. Se puede hablar de “campo de partículas”, de “energía”, de “in-formación”, de “semiosis infinita”, de lo vital, del tiempo fuera de todo espacio, de Dios, de campo de posibilidades, de campo de valores, de lo indeterminado, de “lo real”, etc.

Por supuesto que el término que uno elija tendrá en la cura una dirección diferente y una eficacia particular. Lo importante es que experimentamos una orientación que intuya el sentido de lo vivido. Esto lo saben los poetas, los místicos, el hombre creador tanto en la ciencia como en el arte.

La “orientación” seguida puede surgir del encuentro en ese campo indeterminado de “palabras” que adjetivan o sustantivan. Es el grupo, el vínculo o todo aquello que nos trasciende como YO que orienta de manera más auténtica pues se hace coherente lo vivido con lo pensado o deseado. Es “algo más” que una dialéctica y mucho más que una discusión o negociación donde se cede algo para acordar. En otros términos una crisis vital es ese “algo más” de toda crisis estructural.

A este centro virtual, que trasciende las partes, sólo lo podemos experimentar cuando “dudamos” de lo manifiesto, tanto al pensar como al percibir. Entonces cada uno vivencia algo que amplía la conciencia del YO, que relaciona, es decir: entra en participación. Alcanzamos nuestra identidad más íntima, una “subjetividad abierta” al campo de lo posible.

A este “margen” o “vacío” energético y vital lo experimentamos cuando somos “el vínculo”. Garantizamos esta trascendencia o toda relación, al transformarla en encuentro. 

Los podemos trasladar a todo grupo, familia, comunidad, país, continente, universo. Siempre aparece garantizando la igualdad de las cosas ante el misterio, la vida, Dios. Lo denominamos “campo de valores” donde la ética es el referente orientador de decisiones “con” las demás personas o cosas.

Sintetizando: transitamos por un “vacío” potencial con in-formación cuando alcanzamos el campo de valores donde la ética es orientadora de conductas. No nos quedamos con una descripción teórica o romántica del “silencio” de “la energía” o de “Dios”. Queremos darle una fuerza eficaz en la transformación de la conducta humana.

Los valores es un campo de igualdad radical y la ética es una actitud de “respeto con el otro”. Esto nos integra sin uniformar y sobre todo nos iguala conservando la libertad responsable de cada uno. 

Pienso que la verdad como objeto de conocimiento no existe, si creemos en ella como valor que suscita vecindades con el error, los cuales no se pueden separar. Es un desafío el camino hacia ella. El “sendero” que proponemos es suspender el Yo para poder participar e intuir la imagen orientador cargada de “buena intención”.

4. Dirección de la cura
La dirección en la cura no es “lineal”, en el sentido que está determinada básicamente por un pasado traumático causal y transferido al presente. En la crisis vital salimos de todo determinismo espacio-temporal para entrar en lo que se denomina “temporalidad”, para significar un “aquí y ahora” fuera del tiempo cronológico medido en un transcurrir espacial pasado-presente. En este “aquí y ahora” de toda crisis vital, coparticipamos de una experiencia que hace historia e incluye el futuro (advenir) en la construcción de nuevas formas que aliviarán al paciente y terapeuta al encontrar una respuesta a los anhelos de autosuperación vivenciados en la temporalidad de una crisis cuando es vital. La interpretación surge de la inmediatez de la experiencia subjetiva abierta a la participación. Tiene sentido estético pues pone forma al sentimiento armonizador y resolutivo de la crisis transcurrida en el camino de la cura. 

La cura entonces tiene destino más allá de cualquier meta deseada previamente por la subjetividad yoica de las partes. Se alcanza la liberación de cualquier determinismo, incluso el de alcanzar una meta ideal. El destino es un camino de autosuperación que se plantea con uno y los demás, para transitar “liviano de equipaje” los conflictos inevitables de la vida. El camino de la cura es un aprendizaje para saber vivir desde el ser de cada uno en armonía con todos los demás. No se puede intervenir en la realidad (en sus múltiples forma) sin cambiarla,  no existe la objetividad a ultranza (física cuántica) ésta se experimenta subjetivamente en algo vital que existe en permanente cambio con nosotros.

La física cuántica ya no admite una realidad física externa objetiva, separada del Yo observador. Menos aún en el campo de la clínica no podemos admitir al paciente como algo puramente objetivo. Hay una conciencia de transformación solidaria que subjetivamente experimentamos, como anhelo de un destino común de superación. 

El pasaje de lo macroscópico de la realidad a lo microscópico de dicha realidad, es el pasaje de lo observable como externo al Yo a lo invisible del que sólo vemos sus efectos. ¿Cómo podemos hacer para hablar de eso que no podemos observar? Renuncia a lo objetivo de la realidad supone “suspender el Yo” así la subjetividad se convierte en participativa y no relacional (sujeto-objeto). La conciencia entonces se amplía para vivenciar (no observar) una experiencia de la que todos coparticipamos para imaginarnos cómo es esa realidad microscópica, invisible, análoga al inconsciente psicológico. 

Los físicos de la cuántica crean una realidad que pueda explicar “los efectos” observados y medibles, dudando de su objetividad, y así interpretar una realidad posible desde lo indeterminado. Las partículas subatómicas tienen una tendencia a existir probable. Vive transformándose: la materia en energía y viceversa, alcanzando nuevas formas posibles. 

Interpretar el inconsciente del psiquismo humano es “imaginarse” el fenómeno oculto cuyos efectos causan malestar. La clínica busca aliviar al interpretar desde una subjetividad abierta a la participación. Esta “suspensión del Yo” permite vivenciar una experiencia sin objetivar, sólo intuye imaginativa una realidad  creada en el aquí y ahora del encuentro con los otros. Lo observable se convierte en vivenciable cuando el Yo, sujeto en relación a otro, duda de lo que percibe y piensa atravesando una experiencia vital que tiende a existir superándose a si misma. La materia objetivada en las “representaciones psíquicas” se transforman en energía vital que anhela autosuperarse con los otros a través de la imaginación creativa. Esta interpretación privilegia objetivar sino hacer consciente lo inconsciente cuyos efectos eran problemáticos. Así emerge otra realidad que siempre anhela superarse acordando con la tendencia a existir con los otros pues nada nos es ajeno en el aquí y ahora de una cura., con destino superador de toda meta preestablecida. 

Nota al pie

Quedarnos solamente con los números de las matemáticas o las palabras, es perder la posibilidad de interpretar cómo la vida tiende a existir como una realidad de la que coparticipamos, más allá de una realidad observada y establecida como verdadera que se puede individualizar y predecir. Captando la tendencia de la realidad viva, lo individual sólo se puede considerar como posible pues está indeterminada dentro de los anhelos comunes de superación. 

En este enfoque no se busca coincidencia entre la teoría (números y lenguaje) y los hechos de la realidad. Lo que se interpreta no es la verdad sino la tendencia hacia ella. 

Superamos las ideas que tenemos sobre la realidad cuando la verdad objetiva no interesa sino la concordancia de lo que interpretamos con la experiencia vivida.

“La interpretación de Copenhague de la mecánica cuántica” (1927) es justamente una interpretación que hacen en convención los físicos sin pretensión de explicar cómo es la realidad objetiva. Es válido interpretar la experiencia subjetiva vivida como parte de un todo, haciendo probable ordenar una experiencia que dé sentido a lo individual de cada sujeto en resonancia con las otras personas y cosas. De esto se trata cuando hablamos de “destino”.
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